
E N S E Ñ A N D O  L A  F E :  U N A  D E  L A S  I N I C I AT I VA S

Foco: Los discípulos maduran gracias al
entrenamiento básico — el tiempo para apren-
der es esencial. Jesús es un líder claro y dispo-
nible. Antes de que los discípulos puedan saber
quiénes son, necesitan saber quién es él. Sólo
entonces estarán preparados para entender su
misión, propósito, métodos y expectativas.

Oración:  Oren por sabiduría y com-
prensión profunda, apertura al aprendizaje, cre-
cimiento y renovación en su relación con Jesús.
Oren por un nuevo sentido de identidad perso-
nal como discípulos de Jesucristo. Oren para
que el grupo que está estudiando este material
mantenga una actitud sana de velar los unos por
los otros. Oren por su congregación, para que
otros estén dispuestos a convertirse en una con-
gregación comprometida con el modelo de disci-
pulado para su ministerio.

D i s c u s i ó n  d e  a p e r t u ra
Discuta  uno o más de los  s igu ientes  puntos :

■ Describa su experiencia más enriquecedora
de trabajo en equipo. ¿Cómo podría describir su
relación con el líder?

■ ¿Cuáles son sus expectativas de un líder?

■ ¿Cuán importantes son los logros de un lí-
der para determinar su nivel de compromiso con
una causa?

■ ¿Cuáles son los beneficios de una relación
personal y directa con el líder? ¿Cuál podría ser
una desventaja de esa relación?

E s c u d r i ñ a n d o  l a s  E s c r i t u ra s
Lean San Lucas  9 :18-20 en voz  a l t a .

■ Los discípulos estaban cerca cuando Jesús
les enseñaba a las multitudes que lo seguían. Re-
cién habían experimentado el milagro de ali-
mentar a los cinco mil con los cinco panes y los
dos pescados que le ofrecieron y que le vieron
bendecir. ¿Qué creen ustedes que la multitud
comentaba después de haber sido alimentada?
¿Qué pudieron haber estado diciendo acerca de
Jesús?

■ Luego de un momento de oración, Jesús
les hizo una pregunta incisiva: “¿Quién dice la
gente que soy yo?” ¿Cuáles fueron las respues-
tas?

■ Jesús les sigue preguntando: “Y ustedes,
¿quién dicen que soy yo?” ¿Por qué es ésta la
sola pregunta más importante a la que un dis-
cípulo de Jesucristo puede responder? ¿Cómo
puede usted responder a esa misma pregunta?
¿En qué se basa su respuesta?
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Sesión 2Lo s  s e g u i d o re s  s e  
t ra n s fo r m a n  e n  a p re n d i c e s



Guía para las congregaciones

■ Observemos lo que la Palabra revela acerca de la identidad de Jesús. (De ser posible divida la cla-
se en grupos pequeños para que exploren estas catorce referencias bíblicas.) La pregunta a responder
después de investigar cada uno de los textos es: “¿Qué me dice este texto acerca de quién es Jesús?”
Escriban las respuestas y compártanlas con el grupo.

■ San Lucas 1:30-33 La anunciación de su nacimiento (¿Quién es él?)

■ San Lucas 2:8-12 La proclamación de los pastores (¿Quién es él?)

■ San Lucas 3:21-22 La voz en su bautismo (¿Quién es él?)

■ San Lucas 4:13 Al confrontar al diablo (¿Quién es capaz de enfrentarse y resistir?)

■ San Lucas 4:17-21 Una profecía (¿Quién dice Jesús mismo que él es?)

■ San Lucas 4:34-37 La palabra de los demonios (¿Quién dicen ellos que es Jesús?)

■ San Lucas 5:18-26 El tiene el poder de sanar y perdonar (¿Quién puede hacer esto?)

■ San Lucas 6:5 El es el Señor del sábado (¿Quién es él?)

■ San Lucas 6:20-49 Las enseñanzas acerca del Reino (¿Cómo es la vida en el Reino de Dios?)

■ San Lucas 7:11-17 Su palabra trae vida a los muertos (¿Quién es él?)

■ San Lucas 7:40-50 ¿Qué dice Jesús sobre el perdón y la fe?

■ San Lucas 8:4-15 ¿Cómo podemos vivir una vida productiva?

■ San Lucas 8:21 ¿Qué espera Jesús de aquellos que están cerca de él?

■ San Lucas 8:22-25 ¿Quién es capaz de detener los vientos y las olas?

Co m p o n e n t e s  c l a ve s  d e l  d i s c i p u l a d o
Los discípulos  aprenden lo  básico.

■ Los principios básicos del discipulado nos
ofrecen una nueva visión de la realidad. Através
del proceso de aprender y observar, los discípulos
comienzan a vislumbrar lo que Jesús revelaba: el
Reino de Dios.¿Qué tiene que ver esta nueva rea-
lidad con nuestras vidas, aquí y ahora?

■ Al aceptar esta nueva visión sobre la vida,
también estamos dejando algo atrás. Esto es: la
manera en que acostumbrábamos a ver la vida.
Este es el comienzo de un proceso de intercambio
de una manera de ver la realidad por otra. No de-
bería sorprendernos que este cambio incluya
cambios en nuestra conducta, actitudes, hábitos,
en nuestro entendimiento de nosotros mismos,
nuestras motivaciones, etc. ¿Cuáles son algunos
de esos cambios según su experiencia?

■ Lutero se refería a estos principios básicos
cuando decía: “Solamente Cristo”, “Solamente la
Palabra”, “Solamente la fe”, “Solamente la gra-
cia”. ¿Qué significan para usted estas frases?
¿Por qué son importantes para nosotros al tra-
tar de entender quién es Jesús y quiénes somos
nosotros como sus discípulos?
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■ Los discípulos comienzan a aprender atra-
vés de la experiencia y de la explicación sobre
quién es Jesús y cuál es su misión: una misión
que incluye a cada uno de sus discípulos. Jesús
profundiza la relación con sus discípulos al reve-
larles su propia identidad. Jesús es el Mesías, el
Cristo. El es el “Dios con nosotros.” ¿Cómo se
ha profundizado su entendimiento de quién es
Jesús através de los años? ¿Cuál es la impor-
tancia de poder decir que Jesús es el Mesías de
Dios?

■ Todos los que siguen a Jesús como discípu-
los necesitan aprender lo básico. Sólo al conocer
quién es Jesús podemos aceptar su poder y auto-
ridad. Una vez que conocemos y aceptamos
quién es Jesús podemos crecer en nuestra habi-
lidad de confiar en él y seguirle. ¿Qué tiene que
ver nuestra necesidad de conocer a Jesús y su
poder con nuestra necesidad de estudiar la Pa-
labra? ¿Cómo puede usted como individuo y
nosotros como congregación ser parte del “en-
trenamiento básico”? ¿Qué puede ser fortaleci-
do o revitalizado al nivel personal y al nivel co-
lectivo?
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E N S E Ñ A N D O  L A  F E :  U N A  D E  L A S  I N I C I AT I VA S

M ov i l i z á n d o s e  a  l a  a c c i ó n  
Discuta  uno o más de los  s igu ientes  puntos .  

¿Qué implicaciones tienen en su vida y en la vida de su congrega-
ción?

■ ¿Cuán confiado puede sentirse usted sobre su entrenamiento bási-
co? ¿Piensa que ha omitido algún aspecto fundamental? ¿Cuál? ¿Cómo
podría alcanzarlo?

■ ¿Cuán bien preparada está nuestra congregación en los principios
básicos del discipulado? ¿Qué clases o cursos ofrecemos para repasarlos?

■ ¿Qué oportunidades de aprendizaje ofrecemos? ¿Qué grupos están
siendo alcanzados? ¿Cuáles no? ¿Cómo podríamos alcanzar a más gente
con oportunidades de aprender?

■ ¿Qué clase de oportunidades de aprendizaje ofrecemos para aquellos
que son nuevos en nuestra congregación o quienes son nuevos en la fe?
¿Qué cree usted que ellos están buscando? ¿Qué más podríamos hacer?

C i e r re  
Den gracias a Dios por llamarlos a ser discípulos de Jesús. Den gracias por
la oportunidad que este estudio les ofrece para crecer y para fortalecerse
en su fe. Invite a aquellos que han descubierto nuevos aspectos de la fe 
a que los compartan. Permita que aquellos que están luchando con dudas
o que están confundidos soliciten el apoyo de los demás y se abran a la
enseñanza y dirección del Espíritu. Oren por la fortaleza del Espíritu para
que les permita llevar a cabo los cambios que Jesús les está invitando a
considerar para su congregación, a medida que invite y enseñe a los 
nuevos discipulos.

Pre p a ra c i ó n  p a ra  l a  p r ó x i m a  s e s i ó n
Lea los capítulos 9 y 10 de San Lucas. Haga una lista de todos los ministe-
rios que usted sepa que están actualmente vigentes en su congregación.
Solicite voluntarios para que dirijan las oraciones en la próxima sesión.

“El discípulo es arrastrado de la seguridad relativa de la vida y
lanzado a la inseguridad total (es decir, realmente, a la seguridad
y salvaguarda absolutas en la comunidad con Jesús); es arranca-
do al dominio de las posibilidades finitas (que, de hecho, son infi-
nitas) y lanzado al de las posibilidades infinitas (que, en realidad,
constituyen la única realidad liberadora).” 

E l  prec io  de  la  grac ia , pág .  27
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